
 

 
 

Milán, 15 de noviembre de 2021 

 

Queridos amigos: 

En este momento tan delicado de la vida del movimiento, he decidido presentar mi 

dimisión como presidente de la Fraternidad de Comunión y Liberación para favorecer que el 

cambio de guía al que nos llama el Santo Padre –mediante el Decreto sobre el ejercicio de 

gobierno en el seno de los movimientos– se desarrolle con la libertad que dicho proceso 

requiere. 

Esto llevará a cada uno a asumir en primera persona la responsabilidad del carisma. 

Ha sido un honor para mí ejercer este servicio durante años, un honor que me llena de 

humillación por mis límites y por si hubiera faltado a mi deber con alguno de vosotros. Doy 

gracias a Dios por el don de la compañía de la que he podido disfrutar, ante el espectáculo de 

vuestro testimonio cotidiano, del que he aprendido constantemente y del que quiero seguir 

aprendiendo. 

Os deseo que podáis vivir esta circunstancia como ocasión para crecer en vuestra 

autoconciencia eclesial, para poder seguir testimoniando la gracia del carisma donado por el 

Espíritu Santo a don Giussani, que hace de Cristo una presencia real, persuasiva y determinante, 

que ha atravesado nuestra persona, arrastrándonos dentro de un flujo de vida nueva, para 

nosotros y para el mundo entero. 

Siempre vuestro 

don Julián Carrón  

 

  

  


